ENSÉÑAME A SER GENEROSO

“Oh Verbo de Dios amado, 

enséñame a ser generoso, 

a servirte como mereces, 

a dar sin llevar cuenta, 

a combatir sin temor a las heridas, 

a trabajar sin buscar el descanso, 

a gastarme sin más recompensa 

que saber que estoy haciendo tu voluntad. 

Amén”.

(San Ignacio de Loyola).
